

[image: Texto: Las aventuras de Locos por la Historia. Aventura en la China imperial. Giuditta Campello. Wuji House. Ilustración: Bajo un cielo con fuegos artificiales de colores, se ve la Gran Muralla China con torres de vigilancia doradas entre montañas. En primer plano, un abuelo con barba blanca y gafas, un niño pelirrojo y una niña de pelo negro con gorra verde saltan con los brazos levantados, celebrando. Abajo, el logo de Shackleton Kids.]



	

	
    


	[image: Texto: Las aventuras de Locos por la Historia. Aventura en la China imperial. Giuditta Campello. Wuji House. Shackleton Kids. Ilustración: Sobre fondo blanco, los tres niños protagonistas caminan cargando piedras grises entre los brazos: el niño pelirrojo con camiseta naranja, la niña con traje rojo estilo ninja y el pelo recogido, y la niña de pelo negro con vestido rosa y gorro verde.]

	
    


	[image: Texto: Locos por la Historia. Para Carmen y Marco hay pocas cosas mejores que estar con su abuelo. Y más desde que descubrieron que, en el sótano de su casa, tiene. Carmen. El abuelo. Ilustración: Una niña de pelo negro con gorra verde y vestido rosa saluda con la mano levantada junto a un busto de piedra azulado con la cabeza calva. A su lado, un abuelo sonriente, calvo, con gafas, barba y bigote blancos, camisa azul clara y pantalón marrón, apoya una mano en la cintura.]

	
    


	[image: Texto: un museo de la historia lleno de mapas, catalejos, armaduras, espadas e ¡incluso calaveras! A los niños les encanta bajar allí y escuchar las explicaciones de su abuelo sobre civilizaciones, personajes y épocas del pasado. ¡Se han vuelto unos auténticos locos por la historia! Marco. Ilustración: Un niño pelirrojo con camiseta naranja y pantalón vaquero sonríe sujetando un globo rosa con un hilo. A su lado, un pequeño lagarto o dinosaurio verde tumbado en el suelo con los ojos en forma de aspa, como aturdido.]

	
    


	[image: Texto: La gran muralla. Ese día era el cumpleaños de Marco ¡y estábamos preparando una fiesta increíble! Aún no me creo que el travieso de mi hermano se haga un poquito más mayor cada año. —¿Guirnaldas? —empecé a leer mi lista en voz alta. —¡Colgadas! —respondió Marco. —¿Globos? —¡Inflados! —¿Tarta? —¡Recién salida del horno! —dijo el abuelo. —¿Velas? Nadie contestó. —¡¿Velas?! —repetí un poco más fuerte. ¡Nos habíamos olvidado de comprarlas! Por suerte, el abuelo guardaba velas en una caja en el sótano. Marco y yo bajamos corriendo a buscarlas. ¿Cómo íbamos a celebrar un cumpleaños sin ellas? Ilustración: Página de texto, sin ilustración.]

	
    


	[image: Texto: El sótano, como siempre, estaba repleto de cachivaches. Empezamos a buscar por todos lados. De pronto… ¡¡¡BUUUM!!! ¡Ostris mostris! ¡Qué susto! —¿Qué has tirado esta vez? —le pregunté a mi hermano. Pero no había sido él. El estruendo venía de la nevera. ¡De la nevera del tiempo! Ilustración: Sobre un fondo verde con rayas y estrellas de colores, el niño pelirrojo con gorro de fiesta y la niña de pelo negro con vestido rosa caen hacia atrás sobresaltados, con los brazos y piernas extendidos por el susto.]

	
    


	[image: Texto: ¡Pum! ¡Pam! ¡Buuum! Los ruidos no paraban. —¡Vamos a ver qué pasa! —exclamó Marco, acercándose a la nevera abierta. —¡Puede ser peligroso! —dije yo. Pero la verdad es que también sentía mucha curiosidad… Me moría de ganas de descubrir de dónde y, sobre todo, de qué época provenían aquellos golpes misteriosos. —¿Va todo bien por ahí abajo? —preguntó el abuelo mientras bajaba las escaleras, alarmado por el ruido. —Viene de ahí —le expliqué, señalando la nevera. Ilustración: El abuelo, calvo, con gafas y barba blanca, vestido con camisa azul clara, aparece sonriente asomado sobre la Gran Muralla China, con torres de vigilancia y vegetación verde entre las colinas al fondo.]

	
    


	[image: Texto: Entonces, los tres nos dimos la mano… ¡y saltamos dentro! ¿Qué aventura nos esperaría esta vez? ¡Pam! El aterrizaje no fue precisamente suave: caímos sobre una especie de suelo de piedra y miramos alrededor. ¡Qué raro! ¡Estábamos a mucha altura! —¡Hemos aterrizado en una torre! —gritó mi hermano, asomándose al borde. Pero no era una torre… Era una muralla larguísima. —¡Abuelo! —dije—. ¿Puede que esto sea la Gran Muralla? Ilustración: El niño pelirrojo se asoma sobre el borde de la muralla de piedra mientras la niña de pelo negro con gorro verde observa pensativa con la mano en la barbilla. Al fondo se extiende la Gran Muralla con una torre de vigilancia.]

	
    


	[image: Texto: —¡En efecto, Carmen! —respondió él con una sonrisa—. Estamos en China y esta es nada menos que la Gran Muralla. Miré hacia la derecha: parecía no tener fin. Miré hacia la izquierda: lo mismo. —¡Debe de medir más de mil kilómetros! —exclamó mi hermano. —Así es, Marco. ¡Mide casi veintidós mil kilómetros! —¡Entonces, seguro que la construyó un gigante! —dijo mi hermano ingenuamente. —¿Un gigante? —dije riéndome—. ¡Qué va! La construyeron miles de personas a lo largo de muchísimos siglos, ¿verdad, abuelo? —Sí, Carmen. Tardaron casi dos mil años en terminarla. —¿Y para qué servía? Bueno, sirve… —pregunté. —¡Para admirar el paisaje! —gritó Marco—. ¡Mirad cómo brilla ese río a lo lejos! ¡Y hay un puente! Ilustración: Página de texto, sin ilustración.]
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